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La eutanasia
Dios se proclama dueño de la vida


del hombre en toda circunstancia,
desde la concepción hasta la muerte.
Así lo formula la Biblia: "Ved ahora que
yo, sólo yo, soy; y que no hay otro Dios
junto a mí. Yo doy la muerte y doy la
vida, hiero yo y sano yo, y no hay quien
se libre de mi mano" (Deuteronomio
32, 39).


La palabra EUTANASIA deriva de
los términos griegos "eu" (bueno) y
"thanos" (muerte), significa, pues,
"buena muerte" o "muerte dulce". El
diccionario lo define así: "Eutanasia
es la muerte sin sufrimiento y, en
sentido estricto, la que así se provoca
voluntariamente".


La eutanasia puede ser activa
(autoeutanasia) y pasiva, según deci-
da aplicársela la  misma persona o se
la imponga otra persona ajena.


Sin embargo, no se puede consi-
derar eutanasia el caso en el que los
enfermos terminales (o sus familia-
res) renuncien a medios despropor-
cionados con el fin de alargar la vida
más allá de los límites debidos. En este
sentido, es preciso defender el dere-
cho a morir dignamente. En concre-
to, el hombre tiene el derecho funda-
mental a nacer y a morir con digni-
dad.


No sólo la moral católica, sino
también la ética natural, condena la
eutanasia. Como resumen de las fre-
cuentes condenas, por parte del Ma-
gisterio de la Iglesia, cabe citar estas
solemnes palabras de Juan Pablo II en
la Evangelium Vitae: "Hechas estas
distinciones, de acuerdo con el Ma-
gisterio de mis predecesores y en co-
munión con los obispos de la Iglesia
Católica, confirmo que la eutanasia


es una grave viola-
ción de la Ley de
Dios, en cuanto eli-
minación delibera-
da y moralmente inaceptable de una
persona humana. Esta doctrina se
fundamenta en la ley natural y en la
Palabra de Dios escrita; es trasmiti-
da por la Tradición de la Iglesia y en-
señada por el Magisterio ordinario y
universal. Semejante práctica conlle-
va, según las circunstancias, la ma-
licia propia del suicidio o del homici-
dio" (EV, n. 65).


Es necesario reafirmar con toda
firmeza que nada ni nadie puede au-
torizar la muerte de un ser humano
inocente, sea feto o embrión, niño o
adulto, anciano, enfermo incurable o
agonizante. Nadie además puede pe-
dir este gesto homicida para sí mis-
mo o para otros confiados a su respon-
sabilidad ni puede consentirlo explí-
cita o implícitamente.


Podría también verificarse que el
dolor prolongado e insoportable, razo-
nes de tipo afectivo u otros motivos
diversos, induzcan a alguien a pen-
sar que puede legítimamente pedir la
muerte o procurarla a otros. Aunque
en casos de ese género la responsa-
bilidad personal pueda estar disminui-
da o incluso no existir, sin embargo
el error de juicio de la conciencia -
aunque fuera incluso de buena fe- no
modifica la naturaleza del acto homi-
cida, que en sí sigue siendo siempre
inadmisible.


Un empresario agricultor, de poco
estudio, participaba todos los años de
la principal feria de agricultura de su
ciudad.


Lo más extraordina-
rio es que él siempre ga-
naba, año tras año, el tro-
feo:  MAÍZ DEL AÑO.


Entraba con su maíz en la feria y
salía con la condecoración recu-
briendo su pecho.  Su maíz era cada
vez mejor.


En una ocasión de esas, un repor-
tero de TV abordó al agricultor des-
pués de la tradicional ceremonia, por-
que él quedó muy intrigado con la re-
velación del agricultor, de como  acos-
tumbraba cultivar su calificado y va-
lioso producto.


El reportero descubrió que el agri-
cultor compartía buena parte de las
mejores semillas de su plantación de
maíz con sus vecinos.


- ¿Cómo puede usted compartir sus
mejores semillas con sus vecinos,
cuando ellos están compitiendo direc-
tamente con usted?


El agricultor respondió:
- ¿Usted no sabe?  Es simple!
El viento recoge el polen del maíz


maduro y lo lleva de campo en campo.
Si mis vecinos cultivaran maíz in-


ferior al mío, la polinización degrada-
ría continuamente la calidad de mi
maíz.


Si yo quiero cultivar maíz bueno,
tengo que ayudarlos a cultivar el me-
jor maíz, cediendo a ellos las mejores
semillas.


MORALEJA: Aquellos que escogen
estar en paz, deben hacer  que sus
vecinos estén en paz.


Aquellos que quieren vivir bien,
tienen que ayudar a los otros para que
vivan bien.


Aquellos que quieren ser felices,
tienen que ayudar a los otros a en-
contrar la felicidad, pues el bienes-
tar de cada uno está ligado al bienes-
tar de todos.


¿Ahora entiendes que todos somos
importantes unos para otros y que
para vivir bien, dependemos unos de
los otros?


Espero que también consigas ayu-
dar a tus vecinos a cultivar cada vez
más las mejores semillas, los mejo-
res maíces y las mejores amistades.


“Para tratar contigo mismo, usa la
cabeza” “Para tratar con los otros, usa
el corazón”


Las mejores semillas


La vida interior no es un
sentimiento, sino una
lucha continua por hacer
la voluntad de Dios.


Dulcísimo Jesús,
dame aumento de fe,
de esperanza y de caridad.


        LOGICA:
Un niño fue golpeado por


la vecina y la madre fu-
riosa fue a pedirle explica-


ciones:
- ¿Por qué le pegó a mi hijo?
- Por mal educado, me llamó gorda.
- ¿Y apoco cree que pegandole va a
adelgazar?
                EMERGENCIA:
El electricista va a la sala de Cuida-
dos Intensivos de un hospital, mira a
los pacientes conectados a diversos
tipos de aparatos eléctricos y
les dice:
- Respiren profundo: -¡voy a cam-
biar un fusible!


No basta saber, se debe también
aplicar. No es suficiente querer,
se debe también hacer.







Susana cuando vio salir al ciruja-
no. Le preguntó: -¿Cómo esta mi pe-
queño? -Lo siento, hicimos todo lo que
estuvo a nuestro alcance.


Susana dijo consternada. ¿Porque
a los niños le da cáncer? ¿Es que aca-
so Dios ya no se preocupa por ellos?
¿DIOS donde estabas cuando mi hijo
te necesitaba?


El cirujano dijo: una de las enfer-
meras saldrá  para dejarte pasar unos
minutos con los restos de tu hijo an-
tes de que sean llevados a la Univer-
sidad. Susana pidió a la enfermera
que la acompañara mientras se des-
pedía de su hijo. Recorrió con su mano
su cabello rojizo. La enfermera le pre-
gunto si quería conservar unos de los
rizos, Susana asintió. La enfermera
corto el rizo, lo coloco en una bolsita
de plástico y se la dio a Susana.


Susana dijo: Fue idea de Carlitos
donar su cuerpo a la universidad para
ser estudiado. Dijo que podría ayudar
a alguien más. Eso era su deseo.  Yo
al principio me negué, pero el me dijo,
Mami, no lo usaré después de que me
muera, y tal ves ayudará a que un
niño disfrute un día más junto a su
mamá. Mi Carlitos tenía un corazón
de oro, siempre pensaba en los demás
y deseaba ayudarlos como pudiera.


Susana salió del Hospital infan-
til, por última vez, después de haber
permanecido allí la mayor parte de los
últimos seis meses. Colocó la maleta
con las pertenencias de Carlitos en
el asiento del auto, junto a ella. Fue
difícil manejar de regreso a casa, y
más difícil aun entrar a una casa va-
cía. Llevó la maleta a la habitación de
Carlitos y colocó los autos miniaturas
y todas las demás cosas justo como él
las tenía. Se acostó en la cama y lloró
hasta quedarse dormida, abrazando la
pequeña almohada de su hijo. Desper-
tó cerca de la medianoche y junto a
ella había una hoja de papel doblada,
que decía:


Querida mami: Se que vas a
echarme de menos, pero no pienses
que te he olvidado, o he dejado de


amarte sólo porque ya no estoy
ahí para decirte TE AMO.
Pensaré en ti cada día,
mamita, y cada día te
amaré aun más. Algún
día nos volveremos a ver. Si deseas
adoptar un niño para que no estés tan
solita, podrá estar en mi habitación y
podrá jugar con todas mis cosas. Si
deseas que sea una niña, probable-
mente no le gustarán las mismas co-
sas que a los niños y tendrás que com-
prarle muñecas y esas cosas.


No te pongas triste cuando pien-
ses en mi, este lugar es grandiosos.
Los abuelos vinieron a recibirme
cuando llegué y me han mostrado algo
de acá, pero tomará algo de tiempo
verlo todo. Los ángeles son muy amis-
tosos y me encanta verlos volar. Je-
sús no se parece a todas las imagi-
nes que vi de Él, pero supe que era él
tan pronto lo vi, y Jesús me llevó a
ver a DIOS PADRE!


Y ¿que crees mami? Me senté en
su regazo y le hable como si Yo fuera
alguien importante, le dije a Dios que
quería escribirte una carta para des-
pedirme y todo eso, aunque sabía que
no estaba permitido. Dios me dio pa-
pel y su pluma personal para escri-
birte esta carta. Creo que se llama
Gabriel el ángel que te la dejará caer.
Dios me dijo que te respondiera a lo
que le preguntaste. ¿Donde estaba Él
cuando yo lo necesitaba?.


Dios dijo: En el mismo lugar que
cuando Jesús estaba en la cruz. Esta-
ba justo ahí, como lo está con todos
sus hijos. Esta noche estaré a la mesa
con Jesús para la cena. Se que la co-
mida será fabulosa. Casi olvido decir-
te... Ya no tengo ningún dolor, el cán-
cer se ha ido. Me alegra, pues ya no
podía resistir tanto dolor y Dios no po-
día resistir verme sufrir de ese modo,
así que envió al ángel de la miseri-
cordia para llevarme. ¡El Ángel me dijo
que Yo era una entrega especial! Fir-
mado con amor de: Dios, Jesús y Yo.


¿Donde está Dios cuando más lo necesitamos?


EI obispo Phillips Brooks de E.U. cé-
lebre por su ingenio y su agudo sentido
del humor, no quería recibir a nadie en
su lecho de muerte. Pero cuando le anun-
ciaron la visita de Ingersoll, el ateo, dijo:


-Que pase enseguida.
Robert Ingersoll se que-


dó muy impresionado al
ver que le concedía este
privilegio.


-No me agradezca nada -le dijo
el obispo- Espero ver a mis amigos en el
Cielo. Pero a usted es la última oportu-
nidad que tengo de verlo.


                     * * * * * *
    A la realidad de la eternidad no


le afecta el que uno sea creyente o
sea ateo. Lo que nosotros pensemos
no cambia la realidad de las cosas: las
cosas son como son, no como nosotros
quisiéramos que fuesen.


Pero la visión, el panorama, que el
creyente y el ateo esperan es enor-
memente distinto. El creyente pien-
sa que con la muerte empieza su ver-
dadera vida. El ateo cree que con la
muerte todo acaba. Para aquél la
muerte es el principio. Para el otro es
el final, la destrucción.


A la hora de la muerte y a la hora
de la vida -si uno valora y aprecia su
vida- la fe en la inmortalidad es un
tesoro.


Despedida


Todo lo que ahora te preocupa
cabe dentro de una sonrisa,
esbozada por amor de Dios.


89


EI psiquiatra pregunta a un pa-
ciente:


-¿En algunas ocasiones,
escucha usted voces sin ver
a las personas?


-¡Si doctor! -contestó el
paciente-. ¡Siempre que hablo por telé-
fono!


    Muchas veces actuamos como el
psiquiatra en el trato con los demás.
El, como médico, tiene que investigar
la enfermedad de su paciente. Noso-
tros no tenemos por qué buscar ni
querer ver lo que no hay.


Algunas personas quieren ver "se-
gundas intenciones" en todo el mun-
do. Desconfiar por sistema es propio
de almas raquíticas. Es preferible que
alguna vez nos engañen que esa des-
confianza universal.


Además, una persona desconfiada
resulta repelente. Dios nuestro Señor
sigue confiando en ti y en mí.


Examen  psiquiátrico


* * * * *


Las cosas pasan a una
hora determinada.


Exactamente cuando deben pasar.
En los momentos felices, ama a


Dios.
En los momentos difíciles, busca a


Dios.
En los momentos de silencio, ado-


ra a Dios.
En los momentos dolorosos, confía


en Dios.
En todo momento, agradece a  Dios.


CONFÍA


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


C O A G A R P S V A E R
M E T U B E C A N S F H
I J E L C N R R U I A P
N O N A F S E R D N O L
A S A E O B O D E I B L
E I S V S A N M A L S J
O R I U L E K O M B I O
S A L O O G M A O U L H
O P E S A F D I R D A M


ENCUENTRA 12 CAPITALES EUROPEAS


Respuesta: Paris; Atenas; Varsovia; Oslo; Moscú; Berna;
Londres; Roma; Madrid; Dublín; Lisboa; Praga


el que busca
Portal católico


encuentra.com
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